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      Amor, que a amar obliga al que es amado, me ata a tus brazos, con placer tan fuerte… que, como ves, ni aun muerto me abandona.


      


      DANTE, La divina comedia,


      «Infierno», canto V, vv. 103-105

    

  


  
    


    Prólogo


    El camino del destino


    


    Inglaterra, 1804


    


    Nacer en el seno de una orden de caballería secreta con siglos de antigüedad que ha jurado combatir el mal no era destino para los débiles de corazón.


    A sus veintidós años, Jordan Lennox, conde de Falconridge y agente novato, acababa de completar sus años de rigurosa formación en la lejana academia de estilo militar que la Orden tenía en Escocia.


    Allí, junto con sus hermanos guerreros, había llegado a dominar todo tipo de actividad peligrosa. Era capaz de escalar escarpadas paredes de roca con la única ayuda de unas cuerdas y unas poleas, había cruzado a nado el canal de la Mancha, podía fabricar un explosivo con un poco de nitrato de potasio y objetos de uso cotidiano improvisados que tuviera a mano. Hablaba con fluidez seis idiomas, podía navegar guiándose por las estrellas y estaba tan en sintonía con su bien calibrado fusil que podía acertar un blanco a casi cincuenta metros de distancia con los ojos vendados.


    Esos eran los requisitos básicos para cualquier joven caballero de la Orden en el desempeño de su primera misión.


    No obstante Jordan, más prudente, sensato y cauto que sus testarudos compañeros de equipo que aún estaban al comienzo de sus ilustres carreras, tenía muy claro que no deseaba que su vida como espía le afectase a largo plazo.


    Después de pasar años observando la huraña conducta de su entrenador, Virgil, se había prometido no acabar igual que él. Había demasiados agentes veteranos con aquel mismo talante sombrío: cínico hasta rayar la amargura, impasible e imperturbable.


    Frío como el hielo.


    ¿Qué sentido tenía hacer el juramento de sangre de la Orden de proteger el reino y a todos a quienes amaba, familia y amigos, si un hombre acababa tan muerto por dentro como un trozo ennegrecido de madera petrificada?


    Y de ese modo, independientemente de a donde le llevaran sus futuras misiones, juró que no dejaría que su trabajo para la Orden se convirtiera en el centro de su vida.


    La clave, acertó a descubrir, era no perder el contacto con la gente corriente, con una vida normal, por estúpida y trivial que a veces pareciera comparado con la peligrosa guerra secreta que sus hermanos guerreros y él habían jurado librar.


    Max y Rohan preferían mofarse de la sociedad, ajena a todo, pero Jordan, con sus maravillosos padres, sus adorables hermanos e innumerables primos, encontraba cierto encanto pintoresco en los asuntos cotidianos.


    Participar de todos los rituales sociales le ayudaba a mantener el equilibrio; aquel era el motivo de que hubiera aceptado la invitación a la fiesta campestre.


    Suponía que lo más probable era que no pudiera quedarse todo el mes de julio, ya que esperaba recibir de un momento a otro su primera misión en una de las cortes extranjeras que se encontraban bajo amenaza.


    Con Napoleón sembrando el caos en el continente, todo agente era necesario, sobre todo aquellos de alta cuna, que podían acceder a lugares y conocer a gente a la que el común de los hombres no tenían acceso.


    Pero esas preocupaciones quedaban para otro momento.


    Por ahora disfrutaría de los picnics, de los juegos al aire libre, de recoger fresas con delicadas y jóvenes damas y de los bailes de cuadrillas con las debutantes, y tal vez de una representación teatral en la elegante propiedad campestre de sus anfitriones.


    Todo aquello resultaba deliciosamente normal, la clase de entretenimientos con los que cualquier caballero joven de la aristocracia se distraería durante las largas y tediosas semanas de verano. Jordan disfrutó de la oportunidad de fingir durante un tiempo que no era diferente del resto de los jóvenes libertinos, salvo por el hecho de que él ya había heredado el título.


    Estaba incluso preparado para dejar que los demás jóvenes ganasen la mayoría de los concursos atléticos. Sin embargo, no estaba en absoluto preparado para conocer a Mara Bryce…
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    Londres, doce años después


    


    —Hay un hombre guapísimo que no deja de mirarte —repuso Delilah entre dientes y con voz lánguida mientras las dos jóvenes y elegantes viudas se encontraban sentadas en medio del acaudalado gentío reunido en las magníficas salas de subasta de Christie’s en Pall Mall—. Mmm, está muy bien formado. Es rubio, con mirada ardiente. Atuendo impecable. Vamos, echa un vistazo. Me lo quedaré yo si no estás intere sada.


    —¡Chist! ¡Me estoy concentrando!


    Mara, lady Pierson, ignoró los pícaros esfuerzos de su amiga por dis traerla y continuó centrando su atención en el subastador, que realizaba con elegancia la venta de la gran obra maestra de un antiguo pintor desde su podio al fondo de la galería de alto techo.


    —Setecientas cincuenta, ¿alguien ha dicho ochocientas libras? Ochocientas cincuenta…


    —No necesitas otro cuadro, querida —opinó Delilah—. Lo que de verdad necesitas es un amante, como ya te aconsejé hace mucho tiempo.


    —Te aseguro que eso es lo último que necesito.


    —Mojigata.


    Mara soltó un bufido, sin apenas prestarle atención a su amiga cuando la puja subió de nuevo.


    —¿Otro hombre arrogante que venga a darme órdenes? No, muchas gracias. Acabo de deshacerme de uno.


    —Un amante, querida, es diferente de un esposo.


    —Bueno, tú lo sabes bien.


    Delilah le propinó un pequeño pellizco en el brazo por aquella ligera insolencia. Mara le lanzó una pícara mirada de reojo, y luego clavó los ojos de nuevo en el fondo de la estancia.


    —No, querida mía, te aseguro que me las arreglo muy bien sin un hombre. Tengo casi treinta años y acabo de encauzar mi vida del modo que a mí me gusta. ¿Por qué debería darle la oportunidad de arruinármela a algún hombre fogoso?


    —Bueno, no te falta razón. Pero los hombres fogosos tienen su utilidad, querida. Me atrevería a decir que aprenderás a disfrutar de ellos con el tiempo.


    —Lo dudo. No tengo talento para esas cosas; pregúntale a mi esposo. —Miró a su mundana amiga con cinismo.


    Delilah sonrió de manera comprensiva.


    —Razón de más para que encuentres a un hombre que sepa satisfacer de verdad a una mujer.


    —¿Acaso existe tal criatura? —murmuró Mara, observando al subastador con atención.


    —¡Desde luego! Podría dejarte a mi Cole… pero, no. Entonces tendría que sacarte los ojos.


    Mara rió suavemente.


    —Descuida. Tu Cole está a salvo de mí. El único hombre que me interesa en estos momentos tiene dos años.


    —Puede que así sea, mamá osa, pero te advierto que ahora que has dejado el período de luto te considerarán presa fácil.


    Mara se encogió de hombros, mirando con inquietud a sus competidores por aquel cuadro en la sala de subastas.


    —Quienquiera que lo intente solo perderá su tiempo.


    —¿He oído novecientas?


    Mara levantó su paleta numerada una vez más en tanto que Delilah dejaba escapar un suspiro de hastío.


    —¿Por qué vas a gastarte una fortuna en ese deprimente y viejo retrato de la esposa de algún mercader alemán? Es horrenda y tiene nariz bulbosa.


    —El arte no es solo belleza, Delilah. Además, el cuadro no es para mí.


    Mara hizo una mueca ante el elevado precio que anunció el subastador.


    —¡Mil libras!


    —¿Para quién es, pues? —preguntó Delilah, sorprendida.


    Su amiga aguardó expectante; Mara vaciló antes de responder a su pregunta.


    —¿Y bien?


    —Es para Jorge —confesó al fin, con tono grave, agitando de nuevo la paleta.


    —¿Jorge?


    —¿Alguien ha dicho mil cien?


    Mara le lanzó una mirada significativa con cautela, tratando de ser discreta. Su amiga abrió los ojos como platos.


    —¡Oooh, ese Jorge! ¡Te refieres al príncipe regente! —exclamó con voz entrecortada, dejando entrever su escandalizado deleite—. ¡Oh, estás teniendo una aventura con Prinny! ¡Lo sabía! Pero… querida, ¡es tan rollizo! Aunque, claro, es el futuro rey. ¡Aguarda! ¿Está enamorado de ti? Santo cielo, podrías conseguir diamantes tan grandes como tu puño…


    —¡Delilah!


    —¿Cómo es en la cama? —Se echó a reír con perverso regocijo—. ¡Oh, seguro que es terrible! Aunque no peor que otros cabezas de Estado… imagino. ¿Y el rey Luis de Francia? También está rollizo y es muy mayor. Al menos no es Napoleón, pobrecillo. —La elocuente carcajada de la alegre viuda era pura picardía.


    —¡Por el amor de Dios, no alces la voz! —la reprendió Mara en un susurro, tratando de no echarse a reír ella también—. Escúchame bien, mujer demente. No estoy teniendo una aventura con el regente. Somos amigos. Amigos, ¿me explico?


    —Mm-hum.


    —Su Alteza Real es el padrino de mi hijo, como bien sabes. ¡Eso es todo!


    —Cuéntaselo a la alta sociedad, encanto. —Delilah cruzó los brazos sobre su pecho y la estudió con conocimiento de causa—. Con todas las visitas que haces a Carlton House, ha habido muchas especulaciones.


    Mara suspiró. Lo sé, pensó con cansancio. Qué mundo tan perverso. ¿Por qué la gente siempre daba por hecho lo peor?


    —¡Mil cien! ¿He oído mil doscientas? —El subastador escudriñó la amplia estancia—. ¿Mil ciento cincuenta?


    Con la paleta en alto, Mara se mordió el labio mientras echaba otro vistazo a su alrededor.


    —Creo que acabo de comprar…


    —¡Vendido! A la encantadora dama de ahí. —Tras inclinar la cabeza a Mara, golpeó con la maza.


    —Bueno, bravo por mí. —Cuando Mara se volvió para sonreír a Delilah, su amiga la miraba presa de la curiosidad—. ¿Qué?


    —¿Mil cien libras? Querida, acabo de redecorar mi casa de la playa en Brighton por esa suma. Por qué habrías de gastar semejante fortuna en el regente si no fuera porque es tu cher ami, ¿hum?


    —Porque —respondió con un tono sumamente razonable— Gerrit Dou es su último capricho como coleccionista. Y… —Mara se detuvo, sin estar segura de cuánto le estaba permitido desvelar.


    —¿Y qué? —Delilah se acercó más a ella.


    —Y… resulta que poseo cierta información de que está a punto de anunciarse un feliz acontecimiento real. ¿Entiendes ahora lo lista que soy? —bromeó—. Yo ya habré elegido mi regalo mientras el resto os pelearéis cuando llegue el gran anuncio.


    —¿Qué gran anuncio? —la urgió Delilah, tirándole del brazo—. ¿Van a anunciar por fin su divorcio? Porque, piénsalo, entonces podrías…


    —¡No! Lo siento, mis labios están sellados. —Mara rió entre dientes ante el implorante enojo de su amiga.


    —No vas a contármelo, ¿verdad? —exclamó con aire dolido.


    —No puedo, cielo. Me encerrarían en la Torre.


    —Cierto.


    —Querida, no me atrevo. No soy quién para contar la noticia, entiéndelo. Pero muy pronto lo sabrás. Debería hacerse público dentro de quince días.


    —Eres perversa.


    —¡Mira quién habla! Bueno, ¿dónde está ese guapísimo hombre del que estabas hablando? ¿Cómo lo has descrito… impecable y ardiente? Me gusta cómo suena eso.


    —Pensaba que no querías un hombre.


    —Bueno, no me importa mirar.


    Mara siguió a Delilah con los ojos mientras esta echaba un vistazo a su alrededor.


    —Oh, ya se ha marchado. Ya no le veo. —Entonces Delilah hizo un pequeño mohín—. En serio, me lo contarías si estuvieras compartiendo el lecho con el regente, ¿verdad?


    —¿Con lo que te gusta cotillear? Por supuesto que no —respondió Mara de manera gentil.


    —Pero, querida, ¡por eso me quieres tanto!


    —Cierto. En cualquier caso, no hay nada que contar. Su Alteza Real es el padrino de mi hijo y mi amigo.


    —Tu amigo.


    —¡Naturalmente! Ha sido muy galante con Thomas y conmigo desde que falleció mi esposo.


    —Me pregunto por qué —respondió con sequedad Delilah.


    —Bueno, ya sabes que está casado —apuntó Mara, encogiéndose de hombros de modo evasivo.


    Delilah profirió un bufido.


    —¿Y qué quieres decir con eso?


    —Vamos, todo el mundo sabe que el príncipe siempre ha preferido a las mujeres de más edad. Es amable conmigo, eso es todo. —Y es toy en deuda con él por algo que no puedes entender, se dijo para sus adentros—. ¿Qué más puedo decir? Le tengo verdadero aprecio.


    —Bueno, eso es muy tierno, querida. Pero puede que seas la única persona que se lo tiene en toda Inglaterra.


    —Me resulta indiferente lo que todos digan de él. Adoro a Prinny. Tiene alma de artista.


    —Justo lo que el país necesita. ¿Podemos marcharnos ya? —se quejó Delilah—. Hace un calor sofocante aquí dentro y huele como el desván de mi abuela.


    —Me parece bien. He conseguido lo que he venido a buscar. Y estoy deseando volver a casa junto a Thomas. Ayer me despertó con un estornudo. Me tiene bastante preocupada.


    —¡Qué horror! ¡Un estornudo! ¿A cuántos médicos has hecho ir a casa en las últimas veinticuatro horas para que atiendan a nuestro pequeño vizconde?


    —Delilah Staunton, no sabes nada de niños.


    —Sé lo suficiente como para mantenerme alejada de ellos, ¿no es así? —replicó, con ojos centelleantes.


    En respuesta, Mara la miró con severidad, haciendo que Delilah riera alegremente.


    —Vamos, yo enviaré a buscar nuestros carruajes si deseas ir a saldar la cuenta de tu cuadro y ocuparte de las disposiciones para su entrega.


    Mara asintió; acto seguido las dos se levantaron de sus asientos.


    Mientras pasaban con la máxima discreción entre las hileras de clientes sentados, recogiéndose las faldas con esmero, Mara reflexionó sobre el molesto rumor que circulaba, según el cual era la nueva querida del regente.


    Como era evidente, no deseaba arriesgarse a insultar al futuro rey negando con demasiada vehemencia dicha invención, como si la idea de que él fuera su amante le repugnara. Por nada del mundo deseaba herir los reales sentimientos del muy sensible Jorge. Él era tan consciente de su peso, tan compasivo, que resultaba muy fácil hacer que se sintiera rechazado.


    Gracias a los métodos de educación de sus padres, fundamentados en las críticas mordaces y el desprecio, Mara sabía de primera mano lo difícil que era intentar vivir cuando los valores sobre los que se basaba la propia existencia se cimentaban en una absoluta falta de seguridad en uno mismo. Los ataques constantes a la dignidad y a la valía personal tendían a imbuir a una persona de una desvalida sensación de fracaso.


    Por esa razón podía entender al pobre regente. Él jamás había tenido ni una sola posibilidad de estar a la altura de las expectativas de su padre, el rey; mucho menos a las de sus propios compatriotas, cuyo deseo era una combinación de Wellington con un adonis real y en cambio tenían a un amante de las artes inseguro y rollizo, que no había tardado en convertirse en un aprensivo fracasado.


    El regente soportaba una presión enorme y no era la clase de hombre capaz de sobrellevar esa carga. Mara sabía que necesitaba amigos a su alrededor, amigos de verdad, no aduladores hipócritas, y después de lo que había hecho por su hijito y por ella se alegraba de poder darle su apoyo con una lealtad inquebrantable, aunque su reputación se resintiera por ello.


    ¿Qué importaba? Ya no era una niña de diecisiete años obsesionada con la opinión de los demás, con tratar de complacer a todos.


    A su modo de ver, la forma de actuar más prudente en lo referente al asunto de Prinny era reírse de los rumores y protestar sin demasiada insistencia… de manera que no hiriera el ego real. A fin de cuentas, la amistad de un monarca no estaba exenta de riesgos. Si el mismísimo Beau Brummell podía perder su favor después de contar un chiste sarcástico, cualquiera podía. Tal vez el príncipe regente fuera impopular en los últimos tiempos, pero en sus manos ostentaba el poder de condenar a cualquiera a la muerte social.


    Entretanto, se aseguró a sí misma Mara, el regente no deseaba acostarse con ella. Tan solo había dejado caer alguna indirecta, poco más que un leve y frívolo coqueteo. La idea de que pudiese ir mínimamente en serio resultaba demasiado aterradora como para planteársela siquiera. No, Su Alteza Real simplemente disfrutaba de su compañía; que era más de lo que ella podía decir de su difunto esposo.


    Además, las habladurías sobre su supuesta aventura con el regente obraban maravillas para mantener a raya a todos los demás aristócratas licenciosos. No se atrevían a cazar de manera furtiva en lo que podría ser considerado coto real privado.


    Delilah estaba en lo cierto. Las viudas que aún conservaban cierta juventud y belleza eran a menudo las mujeres más perseguidas de la sociedad, pues a ojos de muchos seductores de alta cuna de Londres no eran más que presas fáciles. Hubo una época en que había saboreado toda la atención masculina, pero eso había sido mucho tiempo atrás. Su breve carrera como coqueta parecía haber tenido lugar hacía una eternidad.


    Sus prioridades eran ahora muy diferentes. Ya no era una debutante joven e insegura, desesperada por encontrar un esposo, el que fuera, a fin de escapar del hogar carente de amor de sus padres, sino una mujer independiente que había luchado mucho por valerse por sí misma. El nacimiento de su hijo hacía dos años lo había cambiado todo. Mara se había hecho fuerte por el bien de Thomas.


    Una vez llegaron al pasillo que recorría la pared de la galería, Delilah y ella se encaminaron hacia el fondo de la abarrotada sala de subastas, donde la gente se arremolinaba, yendo y viniendo de un lado para otro en silencio. Delilah saludó a varios conocidos en tanto que Mara contemplaba la lluvia golpeando contra las altas ventanas de arco de la pared contraria.


    La apagada luz grisácea de finales del mes de marzo no les hacía justicia a aquellas obras maestras que, sin la menor ceremonia, eran expuestas para su venta. Docenas de óleos se apiñaban en la pared de la galería, junto con acuarelas y dibujos de todas las formas y tamaños.


    Imaginaba que la mayoría de las obras de los viejos maestros habían cambiado muchas veces de manos con el paso de los años, pero aún no habían llegado a su verdadero hogar. Había algo conmovedor en verlas allí colgadas, como si tan solo aguardaran a que llegara alguien que pudiera al fin ver y apreciar su sutil belleza, no que únicamente las comprara para dar envidia a los demás o por algún arrogante sentido de autocomplacencia.


    Pensó en su supuesto amante con una sonrisa irónica.


    Lo más probable era que el regente las hubiera comprado todas si el país no estuviera ya indignado con sus derroches.


    Su mirada vagó de forma melancólica por la pared de la galería hasta las largas mesas donde se exhibían estatuas, vasijas, joyas y otros objetos de arte, aguardando su turno en pequeños atriles junto a los libros viejos y raros y a algunos antiguos manuscritos ilustrados.


    Cuando volvió la vista al frente para mirar por dónde iba, Mara se encontró inesperadamente con los ojos de un hombre apoyado contra la pared del fondo, a solo unos metros de distancia.


    Se detuvo en el acto.


    La sorpresa estuvo a punto de cortarle la respiración. Lo reconoció de inmediato pese a los años que habían pasado.


    Apuesto, impecable y ardiente, tal y como Delilah había dicho.


    ¿Jordan…?


    ¡Jordan Lennox!


    Tenía la mirada clavada en ella, pero no sonreía.


    Pero ¿cómo…? ¿Qué diantre hacía él allí?


    El dolor la dominó mientras le sostenía la mirada; una repentina sensación de angustia que salió de la nada.


    Delilah continuó caminando, sin percatarse de que ella se había detenido.


    Mara avanzó sumida en un estado de conmoción.


    Cierto era que su mente lógica había sabido que era inevitable que se tropezara con él tarde o temprano, pero verle allí al cabo de tantos años…


    Él entrecerró los ojos con fría curiosidad, sin dejar de observarla.


    Mara se puso tensa, a pesar de que se le había secado la boca y el corazón le latía con fuerza.


    Mientras trataba de mantenerse a flote en un caudal de sufrimiento soterrado y de cólera reprimida, se dio cuenta de que tendría que pasar justo al lado de él. No había otro modo de salir de Christie’s a menos que rodeara toda la estancia. Y no tenía la más mínima intención de darle tal satisfacción a ese desalmado bastardo.


    «Tal vez no me dirija la palabra. A fin de cuentas, al final signifiqué muy poco para él. Ha pasado tanto tiempo que es probable que ni siquiera recuerde quién soy.»


    Dado que no tenía sentido intentar fingir que no había visto a su antiguo pretendiente, aquel al que llevada por su ingenuidad había creído su verdadero amor, enmascaró el torbellino de emociones que la embargaba, enderezó la espalda y avanzó alzando la barbilla con desdén.


    Sin embargo se sentía desnuda ante la fría y penetrante mirada del conde. No parecía más complacido que la propia Mara por su encuentro.


    A medida que se aproximaba, sin apartar la mirada y negándose a mostrarse intimidada, a diferencia de cuando se conocieron, pensó que sus gélidos ojos azules parecían más astutos, más penetrantes de lo que recordaba.


    No tan amables.


    Seguía siendo increíblemente apuesto, con aquel rostro austero en el que se apreciaba su sangre nórdica, las facciones bien marcadas. Pero no daba la impresión de ser un hombre feliz.


    Bien, pensó con ferocidad. Si ella había tenido que sufrir durante los años que habían pasado desde que se separaron, lo justo era que a él le hubiera ocurrido lo mismo. Todo cuanto había padecido en nueve miserables años de matrimonio podría haberse evitado si Jordan no la hubiera abandonado. Si de verdad hubiera sido distinto al resto de los jóvenes que antaño habían rivalizado por su mano.


    Ah, claro que era diferente. Los otros eran simplemente superficiales. Él era mucho peor, en cierto modo más cruel que su violento marido.


    Tom había sido un garrote; Jordan, un escalpelo.


    —Mara. —Jordan se dignó a saludarla educadamente cuando la tuvo enfrente mientras la multitud la empujaba más cerca de él de lo que ella tenía deseos de volver a estar.


    El sonido de su nombre en sus labios la hizo estremecer.


    «¡Cómo te atreves a hablarme!»


    —Lord Falconridge —respondió con voz glacial.


    Tenía intención de continuar su camino sin tan siquiera aminorar el paso, pero él le habló de nuevo, como si no pudiera evitarlo.


    —Enhorabuena por el Gerrit Dou —la felicitó de manera cortés, con un tono ligeramente provocador.


    Mara se detuvo, volviéndose hacia él con recelo. Jordan contempló su figura con grosera aprobación.


    —Tienes buen aspecto.


    ¡Dios bendito, aquel osado halago de lord Puritano la dejó estupefacta! De jóvenes siempre había sido, o fingido ser, un modelo de caballerosa virtud. Tal vez había cambiado. Quizá había renunciado por fin a comportarse como un caballero. El mundo no necesitaba más hipócritas.


    —Gracias —respondió, concisa.


    Una vez más, tuvo intención de marcharse y de nuevo él la detuvo con otro comentario… por lo visto muy a su pesar.


    —No sabía que coleccionabas obras de arte.


    «Hay muchas cosas que no sabes de mí, bastardo.»


    —No lo hago, milord. Buenos días.


    —Mara…


    —Lady Pierson —le corrigió con mordaz reproche, aunque no pudo evitar volverse.


    Cruzó los brazos sobre el pecho y le sometió al mismo grosero escrutinio con el que Jordan se había deleitado mirándola a ella.


    En nada ayudó a su tranquilidad mental que tuviera tan buen aspecto. Muy bueno. De hecho, para su consternación, aquel canalla embustero estaba aún más apuesto que doce años antes. ¿Cuántos debía de tener ahora? ¿Treinta y cuatro?


    El tiempo había endurecido a aquel guapo y rubio joven, convirtiéndolo en un hombre. Continuaba yendo de punta en blanco, con su cabello color arena corto y limpio, mientras que la cuidadosa disciplina en su forma de vestir había madurado en una elegancia natural. Pero no era de extrañar, pensó con desdén, puesto que aquel era un hombre que pasaba el tiempo deambulando por palacios europeos.


    Apoyado contra la pared recubierta de paneles de roble, dando cuerda como si tal cosa a su reloj de bolsillo, el mundano diplomático vestía una chaqueta de montar de color verde botella, cuyo cuello enmarcaba un prístino corbatín blanco. El chaleco estaba bordado con una delicada espiguilla; los pantalones color marrón tabaco desaparecían dentro de unas altas botas negras con vuelta de gamuza.


    «Eso era Jordan para ti —pensó con una punzada de dolor que nunca había llegado a desaparecer del todo—. Nada extremo. Un consumado caballero con un frío dominio de sí mismo. Todo sutileza, precisión. Un modelo de perfección impecable y despiadada.»


    Años atrás, había oído a uno de sus amigos llamarle «Falcon», diminutivo de su título, Falconridge, y aquel apodo le iba como anillo al dedo. Un halcón, una criatura feroz, hermosa y solitaria que volaba fuera del alcance de los demás, mirando al resto del mundo desde la distancia, cuyos pensamientos más íntimos solo el viento conocía.


    Siempre le había fascinado. Incluso en esos momentos, para su más absoluta exasperación, sentía una intensa atracción por él en las entrañas, un femenino anhelo largamente reprimido de unirse en un solo ser con aquel hombre.


    Él la observó con la indiferencia de un halcón; tan cerca los dos y sin embargo tan lejos. Aquella mirada penetrante le hacía pensar que él era capaz de leer sus cavilaciones con la facilidad de un letrero callejero, pero en cambio Jordan seguía siendo un misterio para ella, desconocido e inalcanzable.


    Al menos ahora que era viuda tenía idea de la libertad que él disfrutaba como hombre, con el dinero y el tiempo para hacer lo que gustara, sin tener que rendir cuentas a nadie.


    Tal vez aquella fuera una de las razones por las que se había marchado hacía años. Por entonces había creído comprender que lo que a él le preocupaba era la familia y los amigos, las conexiones que acompañaban a una vida llena de comodidades; pero en cambio, para su consternación, se había convertido en un trotamundos sin raíces.


    Bueno, aquello no tenía importancia. Su historia en común estaba tan muerta como Tom.


    Mara se advirtió a sí misma que debía marcharse. En ese mismo instante. Y sin embargo se quedó, atrapada por su mirada.


    —Con que ha vuelto del continente, ¿eh? —preguntó de mala gana, permaneciendo distante—. ¿O acaso simplemente se ha dignado a honrar a Inglaterra con una visita, milord?


    Jordan se guardó el reloj; parecía divertido con la hostilidad que ella le mostraba.


    —Según lo que me han dicho, he vuelto para quedarme.


    Las noticias la sorprendieron. «Ah, perfecto. ¿Así que ahora tendré que verte con asiduidad en sociedad?»


    Delilah se había detenido delante, pero dio media vuelta al verse sola y se acercó a Mara. Le sonrió al conde con admiración e interés, luego se volvió hacia su amiga con curiosidad expectante.


    —¿Te espero?


    —No es necesario. Ya voy —respondió, pero Jordan, maldito fuera, encandiló a su acompañante con una de sus sonrisas más devastadoras.


    —¿No va a presentarme a su amiga, lady Pierson? —preguntó de forma pausada, con tono sedoso.


    Mara rechinó los dientes.


    —Señora Staunton, te presento al conde de Falconridge.


    —¿Señora? —inquirió Jordan, con una chispa burlona de pesar en sus claros ojos azules mientras tomaba la mano que su amiga le ofrecía.


    —Vaya, lord Falconridge, mi pobre esposo se ha reunido ya con el Señor —ronroneó Delilah.


    —Qué lástima —murmuró él con una expresión cargada de intenciones pecaminosas. Inclinó la cabeza y la besó en los nudillos—. Es un placer.


    Mara apretó los dientes con fuerza en tanto que su amiga le devoraba con la mirada.


    —Me sorprende que no nos hayamos encontrado antes, lord Falconridge.


    —El conde pasa la mayor parte de su tiempo en el extranjero —intervino Mara, estudiándole con desaprobación—. Inglaterra es demasiado pequeña para los hombres como él. Provinciana en exceso, me temo.


    —¡Vaya! —rió Delilah, reparando en el tono cortante de Mara—. ¿Dónde ha estado, milord?


    —Sí, se lo ruego, cuéntenos dónde, Jordan. ¿En los nueve círculos del infierno, tal vez?


    —En los nueve no, aún. Hasta el momento solo he visto unos pocos. Aquí y allá —agregó, respondiendo a la pregunta de Delilah con una sonrisa.


    Pero lanzó a Mara una mirada sardónica ante su envenenada referencia al escandaloso Club Inferno, del cual era miembro veterano.


    Todo Londres sabía que solo a los chicos muy malos, de buena familia y con los bolsillos bien llenos, se les permitía la entrada en Dante House, el cuartel general de aquella exclusiva y muy misteriosa sociedad de granujas y libertinos de la aristocracia.


    Años atrás, Jordan le había asegurado amablemente que él era el simbólico «chico bueno» del club, el único individuo responsable que se cercioraba de que los demás llegaban a casa ilesos después de pasarse la noche bebiendo y yendo con mujeres o realizando cualquier otra actividad descabellada a la que sus chiflados amigos se dedicaran en plena noche.


    A los diecisiete años había sido lo bastante ingenua como para creerle. Ahora comprendía que aquello no era más que un discurso aprendido.


    No cabía duda de que con ella había funcionado.


    —Provinciana o no —apostilló Jordan con ligereza, observando a Mara—, ahora estoy de nuevo en Londres.


    —Qué gran fortuna para el reino entero —repuso con voz lánguida, sintiéndose incómoda por su presencia y con aquella noticia—. Vamos, Delilah. Debo volver a casa con Thomas. Buenos días, milord.


    —Thomas, sí, naturalmente. ¿Cómo se encuentra su encantador esposo, milady? —la desafió.


    Mara le miró, pillada por sorpresa.


    —Lord Pierson falleció hace dos años. Me estaba refiriendo a mi hijo.


    —Ah. —Jordan no parecía en absoluto sorprendido—. Lo lamento mucho —añadió inclinando la cabeza de manera cortés y con una total falta de sinceridad.


    Mara se dio cuenta de que él estaba al tanto del fallecimiento de Pierson. Por el motivo que fuera, tenía la impresión de que había preguntado simplemente con el fin de descubrir su reacción.


    Le miró con recelo, dando media vuelta acto seguido… aunque, cómo no, Delilah se demoró.


    —Bueno, lord Falconridge, teniendo en cuenta que acaba de regresar a la ciudad, ¿por qué lady Falconridge y usted no asisten a la velada que celebro mañana por la noche?


    Mara se giró de inmediato, horrorizada al escuchar aquello.


    —¿Se refiere usted a mi madre? —inquirió él con voz lánguida.


    Delilah agitó las pestañas.


    —Oh, ¿no está usted casado?


    —Definitivamente no, que yo sepa.


    El aire se cargó de una gran tensión tras su comentario.


    Jordan no miró a Mara, y ella no era capaz de mirarle a él.


    En aquel momento estaba paralizada por el recuerdo de la última noche que habían pasado juntos en la fiesta campestre, cuando había puesto en peligro su reputación y se había arriesgado a sufrir la ira de su madre para escabullirse y reunirse con él en el jardín, tal y como Jordan le había pedido que hiciera. Recorrió con celeridad los floridos senderos del jardín a la luz de la luna, segura de que él pretendía pedirle matrimonio y sabiendo que su respuesta sería sí. ¡Sí, sí!


    Todas las horas habían sido mágicas desde que le había conocido.


    Pero resultó que esa no había sido la razón de su cita, como no tardó en descubrir cuando él le tomó las manos con delicadeza.


    —Quería verte en privado para poder decirte adiós.


    La sorpresa y la decepción casi la dejaron sin habla.


    —¿A… adiós?


    —He de irme. —Escudriñó sus ojos con gran emoción—. Esta tarde he recibido órdenes del Ministerio de Asuntos Exteriores.


    —Bueno, ¿cu-cuándo te marchas?


    —De inmediato, me temo.


    Mara luchó por asimilar el golpe.


    —¿Es-estarás fuera mucho tiempo?


    —Seis meses como mínimo. Tal vez ocho.


    —¡Ocho meses! Oh…


    —Lo lamento.


    La cabeza le daba vueltas. La idea de tener que quedarse más tiempo en casa de sus padres la hizo estremecer, pero si había alguna esperanza de que pudieran estar juntos al final, tenía que reconocer que el sufrimiento merecía la pena.


    —¿Pu-puedo escribirte al menos? —aventuró.


    —Ah… aún desconozco dónde voy a estar.


    La conmoción hacía que resultara difícil saber qué decir.


    —Si me comunicas tu dirección cuando la sepas, te escribiré cada día. Tú puedes responderme cuando tengas tiempo.


    —No estoy seguro de que eso sea posible, Mara —le dijo, mirándola a los ojos con sinceridad—. Pero lo intentaré. —Bajó la vista—. Señorita Bryce, sé que estás impaciente por cambiar tu situación. Pero si hay algún modo de que puedas posponer tu decisión durante un tiempo, yo regresaré dentro de unos meses. Tal vez podamos volver a vernos, y si aún sentimos lo mismo… yo… jamás he conocido a nadie como tú…


    —¡Oh, Jordan!


    Sin previo avisto, le rodeó con los brazos de manera temeraria y le besó en los labios. Jordan pareció tan sorprendido por su repentina reacción como ella misma.


    Luego, al cabo de un rato, enmarcó el rostro de Mara entre sus manos y la besó con reverente comedimiento.


    —¡Llévame contigo! —le susurró con voz entrecortada tan pronto sus labios dejaron de acariciar los de ella.


    —No puedo —murmuró, meneando la cabeza.


    —¿Por qué no?


    —Es demasiado peligroso, Mara. —Cerró los ojos—. El continente entero es ahora un campo de batalla. No pienso arrastrarte a la guerra. Aquí estarás a salvo.


    —¡No te marches! ¡Me moriré si algo te sucede!


    —Nada va a sucederme. No soy más que un diplomático. He de irme, cielo. La gente cuenta conmigo. Es lo correcto. Y, además, es mi deber —replicó, si bien en sus ojos apareció una expresión angustiada a pesar de su convicción.


    Mara le miró con adoración. ¡Qué hermoso era! ¡Qué noble!, pensó sobrecogida mientras le miraba. ¿Cómo alguien tan boba como ella podía haber atraído a un héroe dorado como él?


    Si se marchaba, sin duda recuperaría la cordura en cuanto estuviesen separados. Temblando de arriba abajo, Mara bajó la mirada al suelo durante largo rato. Todo su ser le decía que no le dejara marchar. Era evidente cuánto y por qué le necesitaba. Pero una vocecilla dentro de su corazón le advirtió, sin la menor lógica, que también Jordan la necesitaba a ella de algún modo.


    El pánico creciente hizo que se sintiera lo bastante desesperada como para atreverse a susurrarle la pregunta más osada de su vida:


    —¿No podríamos casarnos antes de que te vayas?


    Al menos entonces tendría su propia casa y la garantía de que él acabaría regresando a su lado.


    Jordan la miró con tierno pesar y le pasó un mechón de cabello detrás de la oreja.


    —Mara, intenta comprender. Me importas. Pero todo esto es muy repentino. Tengo… responsabilidades. No debemos permitir que nuestras emociones nos superen. Una persona no puede enamorarse en tres cortas semanas. Es solo la luna la que habla.


    Mara levantó la cabeza y clavó los ojos en él. ¿De veras dudaba que ella supiera lo que ambos sentían?


    Estuvo a punto de expresar su reserva, pero ya se sentía lo bastante abochornada por haberse prácticamente declarado a él y haber sido rechazada.


    —Por favor. No tengo alternativa —susurró, implorante—. Hemos de comportarnos como adultos en este asunto. Cuando regrese, si las cosas siguen igual entre nosotros y si tú lo deseas, entonces podemos… Oh, no me mires así, cielo. ¡Habré vuelto antes de que te des cuenta! No te olvidarás de mí, ¿verdad?


    —Oh, Jordan, jamás podría olvidarte.


    —Entonces debes ser fuerte.


    —Y tú debes cuidarte —respondió, con los ojos empañados de lágrimas.


    Jordan se estremeció, la atrajo hacia él y la besó en la frente.


    —No te preocupes por mí. Pórtate como una buena chica y te veré pronto.


    La besó en las manos; luego la soltó, mirándola con veneración a los ojos mientras retrocedía, haciéndole una reverencia al llegar al extremo de la arboleda.


    Mara ahogó un sollozo cuando él dio media vuelta y se adentró en las sombras.


    Aquella había sido la última vez que le había visto hasta ese preciso día. No era de extrañar que apenas pudiera respirar.


    Pero Delilah no estaba al tanto de su doloroso pasado, por lo que continuó parloteando.


    —¡Debe venir y permitirnos que le entretengamos, milord! —Su amiga se estaba acercando poco a poco a él; parecía muy complacida al descubrir que estaba soltero—. Soy célebre por la excelencia de mi mesa… ¡y lady Pierson estará allí! Entiendo que los dos se conocen. Querrá tener la posibilidad de ponerse al día, sin duda. Y dado que ha estado ausente, estaremos encantadas de presentarle de nuevo a todos. Solo los mejores asisten a mis veladas —agregó con orgullo.


    El corazón de Mara latía con fuerza. Miró fijamente a su amiga, disimulando con discreción su ira, pero Delilah no le prestó la más mínima atención, dedicándose en cambio a desplegar todo su encanto.


    —Es muy generoso por su parte, señora Staunton —respondió Jordan.


    —No, no, llámeme Delilah —dijo con desdén—. ¿Y bien? ¿Le gustaría venir, milord? —preguntó con un tono de voz decididamente pícaro.


    El apuesto sinvergüenza parecía encantado con su traviesa insinuación, pero antes de que pudiera responder, Mara habló con los dientes apretados:


    —No creo que sea buena idea.


    Rogó con desesperación que Delilah se percatara de su mirada admonitoria, pero la alegre viuda no podía apartar los ojos del mundano conde.


    —Será un honor —respondió él de manera melosa.


    —¡Excelente! Mi casa está en el 16 de Chesterfield, frente a Curzon Street.


    —Ah, un lugar bonito y próximo a Hyde Park —repuso con voz seductora, prácticamente acariciando a su amiga con la mirada.


    Si Jordan se estaba comiendo con los ojos a Delilah con el único propósito de irritarla, por Dios que aquel truco pueril estaba funcionando.


    ¡Qué impropio del Jordan Lennox que recordaba!


    —Venga a la siete y media. Cenaremos a las ocho —le indicó Delilah.


    Él asintió de manera educada.


    —Lo estoy deseando. Gracias por su amable invitación, madame. Señoras. —Provocó a Mara con una pícara mirada de soslayo, luego hizo una reverencia—. Tengan la bondad de disculparme, están a punto de presentar mi artículo. Deséenme suerte.


    Acto seguido, Jordan regresó tranquilamente a la abarrotada sala de subastas principal, dejando a ambas mujeres contemplando boquiabiertas sus anchos hombros y su musculoso trasero.


    Mara se volvió hacia Delilah con expresión severa una vez que él hubo desaparecido entre el gentío.


    —No deberías haberlo hecho.


    —¿Por qué no? —Delilah esbozó una sonrisa radiante y aplaudió de júbilo con sus manos enguantadas—. ¡Oh, Mara, es perfecto para ti! ¡Qué espécimen tan apetitoso! Justo la clase de amante con la que deberías empezar…


    —¡Ah, Dios mío, no sigas o acabaré por enfermar! —Dio media vuelta y se dispuso a marchar de inmediato hacia el mostrador de cobro con el fin de pagar el Gerrit Dou.


    —¿Qué sucede? —inquirió Delilah, apresurándose tras ella.


    —¡Desprecio a ese hombre!


    —No seas ridícula.


    —¡Es cierto! Le odio… y él me odia a mí… nos odiamos… ¿acaso no te has percatado? —preguntó, frenética.


    —Claro. —Delilah cruzó los brazos a la altura del pecho—. Eso explica por qué no os habéis quitado los ojos de encima el uno al otro.


    —¡Sandeces! ¡Era a ti a quien no dejaba de mirar!


    Su amiga enarcó una ceja.


    —Cariño, pareces celosa… y, sin embargo, ¿le odias? ¡Vaya, aquí hay gato encerrado!


    Mara fulminó con la mirada a su insufrible amiga, pero el corazón le latía de forma acelerada cuando se unió a la corta fila para pagar su cuadro.


    —Bueno —anunció con aire formal, despojándose de los guantes—, ahora es imposible que asista a tu fiesta.


    —Por supuesto que puedes asistir.


    —No. Solo con verlo perderé el apetito —declaró, estremeciéndose.


    —Yo no. —Delilah miró con admiración hacia donde se había dirigido el conde—. Es un plato fuerte consistente, si sabes a lo que me refiero. Un buen bistec inglés. Después de ablandarlo un poco, yo lo incluiría en mi menú todas las noches.


    Mara puso los ojos en blanco ante la habitual conducta irreverente de su amiga.


    —¿Vas a flirtear con él mañana por la noche delante de Cole?


    —Tal vez. ¿Qué más da si lo hago si tú no puedes soportarle? En cualquier caso, Cole y yo no pretendemos mantener una relación en exclusiva.


    —Ah, ¿de veras? ¿Lo sabe Cole? En caso de que no lo hayas notado, el pobre hombre está enamorado de ti.


    Delilah se encogió de hombros con estudiada indiferencia.


    —Eso es problema suyo, no mío. Así pues, ¿a qué se debe esta aversión por lord Falconridge? A mí me parece absolutamente encantador.


    Mara sacudió la cabeza y apartó la mirada. Aunque estaba furiosa, finalmente accedió a responder.


    —Tuvimos una discusión hace mucho tiempo.


    —¿Acerca de qué?


    —¡No tiene importancia!


    —Bueno, si fue hace mucho, tal vez sea hora de olvidar el pasado, ¿no te parece?


    Mara miró a su amiga con expresión glacial.


    —No, no lo es. Y no deseo hablar de ello —agregó antes de que Delilah pudiera preguntarle al respecto.


    Su amiga frunció el ceño.


    —De acuerdo. ¡Al menos dime qué ha estado haciendo fuera del país!


    —No lo sé. Algo relacionado con la guerra —farfulló Mara, avanzando cuando otro caballero concluyó su transacción con el cobrador—. Ahora que ha terminado, parece que el muy desgraciado ha vuelto.


    —¿Es un oficial? A mí me ha parecido bastante peligroso. —Delilah le propinó un codazo—. ¿Alguna vez te enseñó su sable?


    —¿Quieres comportarte? Está en alguna rama del servicio diplomático. El Ministerio de Exteriores o algo parecido.


    —¡Qué fascinante! ¿Dónde estaba destinado?


    —¡Lo desconozco, y si lo supiera, ni siquiera me importaría! —declaró con excesiva rotundidad.


    Delilah la fulminó con la mirada.


    —Muy bien. Iré a decirle al muchacho que vaya a buscar nuestros carruajes.


    —Hazlo, te lo ruego.


    —¡Qué quisquillosa! —masculló Delilah, pero se recogió la falda un poco y se marchó con celeridad a pedir que les trajeran su medio de transporte.


    Al llegar al principio de la fila, Mara apartó a Jordan Lennox de su cabeza con un resoplido de enojo; pero cuando metió la mano en su bolso y rellenó un cheque para pagar el cuadro, las manos le temblaban aún por su breve encuentro.


    Después de efectuado el pago, fijó el día y la hora para la entrega del Gerrit Dou en su casa. Iba a regalárselo a su amigo el regente en persona cuando regresara de Brighton. Hechos los arreglos pertinentes, se colgó el bolso de la muñeca y se dirigió a la entrada, donde le aguardaba Delilah.


    Se percató de que había sido demasiado vehemente con su amiga, por lo que se aproximó a ella con actitud humilde.


    —Siento haber sido tan cortante contigo, cielo. Lo que pasa es que ver a esa… a esa persona de nuevo ha sido… un tanto perturbador.


    Delilah la miró.


    —¿Significó mucho para ti?


    —En otro tiempo, sí. Hasta que me di cuenta de que no era más que un fraude. Demasiado bueno para ser verdad —repuso Mara con un suspiro.


    —Tal vez haya cambiado desde la última vez que lo viste.


    —Ah, estoy segura de que ambos lo hemos hecho. A peor. —Dirigiendo la mirada hacia Pall Mall mientras esperaba a que su cochero llegara con el vehículo, Mara meneó la cabeza—. No sé. Una vez imaginé que él y yo compartíamos algo… hermoso, dulce e inocente… pero era evidente que todo fue un sueño pueril. Se marchó sin tan siquiera mirar atrás, y por eso fue por lo que acabé con Pierson.


    Delilah abrió los ojos como platos.


    —¿Pierson fue tu segunda elección desde el principio? —susurró.


    Mara asintió de manera irónica.


    —Y en cuanto se dio cuenta, jamás me lo perdonó.


    Su amiga la estudió frunciendo el ceño mientras pensaba.


    —¿Qué sucede? —preguntó Mara.


    —Mara, Pierson ya no está. Eres libre para hacer lo que te plazca. Tal vez el destino os ha dado otra oportunidad a lord Falconridge y a ti…


    —No. Ya tuvo su oportunidad —la interrumpió—. No consentiré que vuelva a hacerme daño. Eso te lo prometo.


    —Sea como fuere, es la reacción más intensa que te he visto experimentar hacia un hombre… en toda mi vida.


    —Eso es porque le desprecio, tal como he dicho.


    —Ya sabes lo que se dice, querida. Del odio al amor solo hay un paso.


    Mara soltó un bufido.


    —En este caso, no.


    —Muy bien, pues. Quizá simplemente te estés reservando… para Jorge.


    Mara la fulminó con la mirada, haciendo reír a Delilah.


    —Aquí está mi carruaje. Au revoir, querida. —Le dio un beso en la mejilla a Mara, luego hizo una señal a uno de los lacayos de Christie’s apostado junto a la puerta; este la abrió para que pudiese salir a la bulliciosa y ventosa avenida—. ¡Acuérdate, mañana por la noche a las siete en punto! —le dijo Delilah—. Ven temprano para que podamos reírnos de todos antes de que lleguen.


    —Ya te lo he dicho, no pienso asistir.


    —¡Desde luego que sí!


    —No, ni hablar. No si él va a estar allí.


    —¡Muy bien! Ya que es evidente que no sientes el más mínimo interés por un hombre tan guapo, me aseguraré de entretenerle personalmente.


    Tras lanzarle una mirada mordaz por encima del hombro, Delilah salvó la distancia que la separaba de su carruaje, donde su criado la ayudó a subir.


    Antes de que el vehículo se alejara, miró por la ventanilla con una sonrisa cómplice y se despidió con la mano.


    Mara se quedó en el pavimento, echando chispas. «Sé lo que intenta hacer, pero no va a funcionar.»


    Por lo que a ella concernía, Delilah podía quedarse con aquel canalla.


    Al cabo de un instante, su leal cochero, Jack, detuvo su carruaje ante la entrada. Un criado le abrió la portezuela de inmediato y desplegó la escalerilla para su señora. Mara se montó en el vehículo, asegurándose a sí misma una vez más que le importaba un comino que Delilah sedujera a Jordan, o al revés. Le traía completamente sin cuidado.


    Lo único que le importaba era regresar a su casa, junto a Thomas. Su orgullo y su felicidad, la razón de su vida.


    Toda la capacidad de amar que poseía estaba reservada única y exclusivamente para su hijo. Su pequeño se merecía todo lo que ella tenía para dar. Además, una criatura tan pura e inocente, tan llena de amor jamás la traicionaría, nunca le haría sufrir como habían hecho todos los demás. Aunque por algún capricho del destino Jordan estuviera de nuevo interesado en ella, carecía de importancia. Ya había tomado una decisión.


    Ahora era la madre de Thomas y eso era cuanto deseaba ser.
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    Aveces las cosas no salían como uno las planeaba. Las misiones se alargaban y en ocasiones la gente con la que uno contaba perdía la fe, dejaba de confiar en ti y seguía adelante con su vida. Cuando eso sucedía, lo más correcto, lo más honrado era no armar un escándalo, sino tomarlo con resignación por mucho que doliera… dejarlos ir deseándoles una última vez que lograran hallar un modo de ser felices.


    ¿Cuántas cartas de amor había arrugado y arrojado al fuego en lugar de enviarlas sabiendo que el enemigo podría seguir sus comunicaciones directamente hasta ella? Por nada del mundo la habría puesto en peligro. Aun cuando eso significara perderla por otro hombre.


    Bueno, eso ya no importaba. Jordan regresó a la sala de subastas rehuyendo el dolor con la sardónica ira que se había convertido en parte de sus defensas igual que su rifle de cañón recortado favorito.


    Pero una fría sonrisa curvó una comisura de sus labios, pues aún se sentía complacido con la expresión horrorizada de Mara cuando había aceptado la invitación de su amiga. ¿Cómo podía rechazar una oportunidad tan buena de hacer que la dama se estremeciera de vergüenza? Bien podía disfrutar de su incomodidad, divertirse, pues era probable que aquella fuera la única satisfacción que jamás obtendría de Mara Bryce.


    Ah, pero claro, ella ya no era la señorita Bryce, pensó agriamente. No se había dirigido a ella por ese nombre desde hacía años. Ahora era lady Pierson, una vizcondesa viuda y acaudalada, que acababa de dejar atrás el período de luto.


    Sí, desde luego que lo sabía. Sabía más acerca de ella de lo que había dado a entender. Mucho más, en realidad, de lo que le gustaba reconocer ante sí mismo.


    Había divisado a su antiguo amor entre la multitud mucho antes de que ella se hubiera percatado de su presencia… ese día, nada menos.


    Por supuesto. Tenía que ser precisamente ese día… justo cuando estaba inmerso en una misión para la Orden. El día de la operación estaba planeado con semanas de antelación, pero eso era Mara para él. Siempre había sido la mujer más inoportuna sobre la faz de la tierra. Al menos al haberla visto primero había tenido tiempo de asimilar el impacto de su inesperado encuentro. Aunque había fingido indiferencia, lo cierto era que al verla se había sentido inundado por un torbellino de emociones; lo cual era una sorpresa de por sí, considerando que hacía tanto tiempo que no sentía nada que estaba empezando a asustarse de verdad.


    Ahora la vorágine de sentimientos que por su causa se arremolinaban en su pecho imponía un momento de absoluta honestidad. Durante doce años había estado fingiendo que le importaba un comino lo que aquella mujer hiciera con su vida. Pero si eso fuera cierto, su meticuloso cerebro no habría almacenado tantísimos detalles sobre su existencia. Como la fecha en que había contraído matrimonio. La fecha de la muerte del imbécil de su esposo, el lugar donde se encontraba su casa de campo en Hampshire y dónde vivía en Londres: en el 37 de Great Cumberland Street, para ser preciso.


    No sabría que tenía un hijo pequeño llamado Thomas, como el petimetre, vano y fanfarrón de su padre. Y tampoco habría sentido náuseas solo de pensar en que ella llevara en su vientre al hijo de otro hombre.


    A Jordan le habría gustado afirmar que su conocimiento de todos aquellos detalles de la vida de Mara no era más que gajes del oficio; al fin y al cabo esa era la especialidad de un agente. Pero estaba claro que aún albergaba una morbosa fascinación por aquella mujer.


    De acuerdo, reconoció mientras se abría paso por el abarrotado pasillo hacia el fondo de la estancia. Mara Bryce no le era indiferente. Pero lo que sentía por ella no podía calificarse como afecto. Muy al contrario. La despreciaba.


    De ese modo la pérdida de todo lo que podría haber sido resultaba soportable. Ojalá ella hubiera sido lo bastante fuerte como para esperar un poco más. Ojalá él no hubiera sido tan prudente, tan cauteloso… tan él mismo.


    Se deshizo del recuerdo del desconcierto que le había provocado su sorprendente propuesta de matrimonio aquella noche en el jardín; ¡a él! ¡Al audaz y joven agente, que no le temía a nada! Una hermosa muchacha de diecisiete años, con el corazón expuesto en sus grandes ojos oscuros, le había puesto nervioso con un solo beso. En efecto, le había asustado como mil demonios.


    Bueno, Virgil no les había adiestrado para enfrentarse a ese desastre en particular: ¡enamorarse!


    Todo aquello le había pillado tan desprevenido, se había sentido tan fuera de su elemento que lo único que había podido hacer era no salir corriendo de allí como si el mismísimo diablo le pisara los talones.


    Como mínimo, no pensó en confiar en que su descabellada atracción hacia Mara fuera real hasta que una prudente ausencia lo demostrara. Por mucho que ella le tentara, no había estado dispuesto a dejar a un lado el deber de su familia de servir a la Orden, como todos los anteriores condes de Falconridge habían hecho antes que él.


    Por encima de todo se había negado a fallarle a sus amigos; no iba a revelarle a Mara sus secretos cuando ella, con total inocencia, podría contar algo sin querer a alguien que no debía y que a consecuencia de ello algunas personas fueran asesinadas: sus hermanos guerreros, su instructor y él mismo.


    A pesar de lo difícil que había sido —e incluso sabiendo lo que ahora sabía, que el deber conspiraría para mantenerles separados hasta que ella se decidió por Pierson—, Jordan se mantuvo fiel a su convicción de que había hecho lo correcto. Y para alguien como él, se dijo, eso era suficiente.


    Al cuerno con la felicidad. Al cabo del día era el honor lo que realmente importaba.


    En cuanto al presente, simplemente daba gracias porque Mara y su inmoral amiga de la aristocracia se hubieran marchado de Christie’s. No necesitaba sumar la molestia de tener que proteger a dos bobas damas a su de por sí larga lista de deberes y pormenores para aquella misión. En aquella estancia se escondía un peligro invisible que un observador casual jamás habría sospechado, pero la trampa de ese día pronto haría salir a los enemigos ocultos que acechaban entre ellos.


    La operación comenzaría en breve.


    Jordan se dirigió hacia un punto próximo al fondo de la sala de subastas, desde el que podría ver a todos los que pujaran por los pergaminos del Alquimista.


    Se apoyó contra la pared adoptando una actitud despreocupada, con los brazos cruzados a la altura del pecho, e intercambió algunas miradas tensas y cómplices con sus hombres, que estaban apostados en diversos puntos por toda la estancia. Los había dispersado para que vigilasen las salidas y no le quitasen el ojo de encima a ciertas personas de interés.


    Cada hombre respondió haciendo una señal casi imperceptible con la cabeza, transmitiéndole el mensaje «todo despejado». Las cosas iban sobre ruedas hasta el momento. No tendrían que esperar demasiado.


    En esos instantes el subastador apremiaba con tacto a ambos bandos de una gran batalla en la que rivalizaban por un par de vasijas de la antigua Roma. Pero, de acuerdo con el catálogo, a continuación le tocaba el turno al artículo en torno al cual giraba la operación de ese día.


    Entretanto, uno de los miembros del personal de Christie’s llevaba la antigua caja de madera que contenía los rollos hasta la mesa de exposición próxima a la tarima.


    Mientras escudriñaba las abarrotadas hileras de sillas, Jordan observaba las paletas numeradas que se alzaban. Los compradores de la aristocracia se inclinaban para escuchar a sus locuaces marchantes de arte, que en susurros les aconsejaban al oído cuándo dejar la puja y cuándo insistir para atrapar un premio valioso. Su escrutinio continuó sin cesar, evaluando a la clientela. Dandis de cabello engominado, esposas mimadas de hombres acaudalados, ataviadas con elaborados sombreros. Algunos eruditos: archivistas del Museo Británico así como de la Biblioteca Bodleiana.


    Su mirada planeó sobre todos ellos. «¿Dónde estáis? Mostraos, malditos bastardos retorcidos…»


    Podía sentir la presencia del enemigo entre el gentío… pero ¿quiénes eran exactamente? ¿Quiénes entre los ricos y poderosos de Londres se habían convertido en adeptos del oscuro culto de los prometeos?


    «Paciencia.» La puja por los pergaminos del Alquimista pronto los haría salir a la luz. En realidad, no debería ser demasiado difícil distinguirlos. Según su experiencia, los prometeos tenían una expresión característica, algo que resultaba anormal, algo carente en sus ojos: un retazo de alma, tal vez, que había sido devorada por toda la maldad con la que jugaban.


    A la espera del momento indicado, la mirada vigilante de Jordan regresó de nuevo hasta la fila donde se había sentado Mara. El asiento que había ocupado continuaba vacío, igual que el lugar en su vida que ella podría haber ocupado si hubiese sido alguien a quien él hubiera podido confiarle la verdad.


    Pero no se había atrevido a hacerlo. A pesar de lo mucho que la había deseado, ella era demasiado impulsiva, demasiado imprudente, frágil e inmadura. No había forma de que pudiera haber depositado la vida de sus hermanos guerreros en manos de una cría de diecisiete años a la que aún le quedaba mucho que aprender.


    Al mirar la silla vacía, aún podía verla mentalmente después de haberla observado allí sentada durante un cuarto de hora sumido en una vorágine de lujuria y desprecio.


    La mujer a la que casi había convertido en su esposa había ido ataviada aquella tarde de finales del invierno con un bonito conjunto marrón chocolate, un tono que sin duda favorecía sus célebres y centelleantes ojos oscuros. Se había recogido su brillante cabello castaño en un flojo moño bajo, que contrastaba de un modo intenso con la sedosa luminosidad de su exquisita y pálida piel.


    Debía reconocer que los años la habían tratado bien. Si acaso, el paso del tiempo tan solo había conseguido que resultase más interesante para sus gustos mundanos.


    Pero había sentido una punzada de dolor mientras la contemplaba. Bien sabía Dios que Mara le había fallado.


    A menudo se preguntaba lo distinta que podría ser hoy su vida si hubiera tenido un hogar y una familia, un resquicio de normalidad al que regresar después de las sangrientas y brutales misiones que llevaba a cabo. Una buena esposa a la que abrazar y algunos hijos que justificaran el futuro, que le proporcionaran una razón tangible para pasar por todo aquello.


    Eso era lo único que siempre había deseado de la vida, pero su sueño había perdido su encanto tras la deserción de Mara.


    Desterró con una sonrisita cualquier resquicio de autocompasión pero, al mismo tiempo, no pudo evitar preguntarse si la encantadora coqueta de ojos castaños se había tomado la molestia de madurar. Quizá utilizaba simplemente su viudedad para continuar coleccionando hombres. Eso era lo que hacían todas esas elegantes e independientes viudas, pensó con cinismo. Sus hermanos guerreros y él se habían acostado con muchas de ellas. Diantres, prácticamente se las pasaban de unos a otros.


    Claro que, si eso era lo que Mara pretendía hacer con su nueva libertad, al día siguiente por la noche tendría una interesante oportunidad para satisfacer su antigua curiosidad sobre cómo sería hacerle el amor a la única mujer que le había perseguido hasta los confines de la tierra…


    —¡Vendido!


    El golpe del mallete le sacó de su distracción.


    Las vasijas romanas fueron a parar a un individuo corpulento que estaba recibiendo las felicitaciones de su marchante de arte. Entonces Jordan pudo sentir el aumento de la tensión, una especie de descarga eléctrica que flotaba sobre la multitud. Su actitud no cambió en ningún momento, pero se puso en alerta.


    —Damas y caballeros —se dirigió el subastador a la opulenta multitud—. A continuación les ofrecemos un conjunto extremadamente raro de documentos medievales de un vendedor anónimo. De reciente descubrimiento, jamás han estado a disposición del público en sus más de quinientos años de existencia.


    El único sonido en el gran salón fue el de la lluvia que, empujada por el viento de marzo, acotaba los cristales de las altas ventanas.


    —Les mostramos seis pergaminos que datan del año 1350, en excelente condición, atribuidos al pintoresco astrólogo de la corte conocido como Valerio el Alquimista. Los entusiastas del medievo recordarán que, según reza la leyenda, Valerio estuvo detrás del complot para asesinar a Eduardo, el Príncipe Negro… por lo cual fue perseguido y debidamente castigado por un grupo de leales caballeros enviados por el soberano. Eso es lo que dice la historia.


    La multitud rió por lo bajo ante el tono socarrón del subastador.


    —Por esto, encontró un final sumamente desagradable.


    Jamás enfades a un Warrington, se dijo Jordan con ironía, pensando en Rohan, su hermano agente. Durante generaciones, los duques de Warrington habían engendrado a los sicarios más feroces de la Orden.


    Los condes de Falconridge, por el contrario, habían sido los pensadores del grupo, estrategas consumados, descifradores de códigos y lingüistas, pero tan buenos guerreros como los demás.


    —En sepia y granate sobre pergamino, los rollos están escritos en latín y griego, con numerosas y extrañas rimas, símbolos alquímicos y otras anotaciones de naturaleza desconocida en sus márgenes. Se presentan en lo que se cree que es la caja de madera noble original: roble con enchapado en palisandro e incrustaciones de madreperla. La caja, todavía en buenas condiciones, está forrada de terciopelo, con pasadores en plata de ley.


    Hileras de elegantes clientes estiraron el cuello para tratar de ver mejor el hallazgo.


    —En definitiva, creemos que los rollos del Alquimista representan una oportunidad verdaderamente única de poseer una parte de la historia de Inglaterra. Este tesoro será una excelente incorporación a la biblioteca de cualquier erudito que se precie, de coleccionistas y anticuarios particulares que sientan interés por el folclore de lo oculto o de cualquier otro aficionado a la actual fiebre gótica. La puja se inicia en tres mil libras.


    La concurrencia se quedó boquiabierta ante la mareante suma, pero Jordan sabía que para los prometeos eso sería una miseria por semejante adquisición, sobre todo si los miembros del culto secreto creían que los estrambóticos hechizos y oscuros rituales de Valerio eran en verdad efectivos.


    Entonces comenzó la puja de un modo frenético y vertiginoso.


    Jordan escudriñó la multitud de manera sistemática con su perspicaz concentración, revisándolo todo mentalmente, memorizando los números de las paletas de todos aquellos que pujaban por los rollos, almacenando largas hileras de cifras en su cabeza.


    Comprobaría los nombres más tarde en el libro de registro y a partir de ahí determinaría si era necesario realizar más pesquisas sobre ellos. Como era natural, al señor Christie no le agradaría tal invasión a la privacidad de sus clientes, pero no tenía otra opción. Tal era la influencia y el poder de la organización secreta a la que servía Jordan. La Orden del Arcángel San Miguel respondía directamente ante la Corona y no aceptaba un no por respuesta de nadie más, al menos no cuando el asunto afectaba a la protección del reino.


    Mientras continuaba observándolo todo con feroz intensidad, descartó a algunos de los postores desde un principio. No todas las partes interesadas eran villanos por fuerza.


    El representante del Museo Británico, de reciente creación. Un par de archivistas de la Biblioteca Bodleiana de Oxford. Algunos extranjeros excéntricos que actuaban en nombre de sus príncipes y un pálido autor de sangrientas novelas góticas de quien la Orden había sospechado, pero al que no había tardado en exculpar.


    No vio señales de James Falkirk, el magnate prometeo que había capturado y tenía retenido a un agente de la Orden, Drake Parry, conde de Westwood. Carecía de importancia. Las noticias no tardarían en llegarle a Falkirk, lo cual era el motivo de todo aquel montaje.


    En breve, la puja por los rollos había alcanzado la desorbitante suma de siete mil libras, para asombro de todos. Jordan dudaba que las pujas subieran mucho más.


    Había llegado el momento de poner fin a aquella argucia. En el acto. Buscó la mirada del sargento Parker al otro extremo de la sala y se rascó una ceja como si tal cosa. No volvió a dirigir la vista hacia él, pero por el rabillo del ojo vio que Parker se había percatado de la señal; el sargento se volvió y se aproximó de inmediato a uno de los empleados de Christie’s próximo a la entrada de la sala. Parker le entregó de manera discreta al hombre una nota que Jordan había preparado con antelación; el empleado la leyó y levantó la vista, pálido.


    El sargento retrocedió, abandonando el lugar, tal como se le había ordenado que hiciera, para impedir que en un futuro fuera identificado. Por su parte, el empleado de la casa de subastas se encaminó apresuradamente por el pasillo hacia el fondo de la sala, bastante nervioso por aquel giro imprevisto de los acontecimientos.


    Entretanto, los supuestos prometeos estaban tan absortos tratando de echarle el guante a los rollos del Alquimista que ninguno de ellos reparó en el individuo con cara de preocupación que se acercaba al estrado.


    El empleado se dirigió hacia el asistente principal del subastador, apostado junto a la mesa de exhibición, donde se encontraban los pergaminos. Este miró al empleado de forma inquisitiva, tomó la nota y la leyó; Jordan vio que su rostro se tornaba ceniciento. Aquel hombre tenía la ineludible tarea de pasarle la nota al subastador, que se afanaba en subir la puja a la impactante suma de ocho mil libras.


    —¡Oh… oh, Dios mío! —barbotó el subastador una vez que tuvo la nota en su mano. Le susurró una pregunta a su asistente, que asintió en respuesta—. Esto es… realmente inaudito.


    Ambos miraron de nuevo la nota, y luego el subastador se volvió impotente hacia la multitud.


    —Damas y caballeros, la-lamento anunciar que este artículo acaba de ser retirado inesperadamente de la subasta.


    Un repentino alboroto surgió en varios puntos de la estancia.


    —¡El propietario ha cambiado de parecer y ya no desea vender! —exclamó.


    —¿Qué significa esto? —gritó alguien.


    —Damas y caballeros, es algo del todo inesperado. Tengan la bondad de aceptar nuestras más sinceras disculpas por las molestias. Les rogamos que nos disculpen, pero ¡me temo que la situación escapa a nuestro control! Yo… esto… me han dicho que cualquiera que desee interesarse por los rollos del Alquimista puede ponerse en contacto con el comprador a través de las oficinas de Christie’s. Es posible que organice una venta privada.


    —¡Eso es inadmisible! —bramó uno de los archivistas de la Biblioteca Bodleiana.


    —¡Vaya! ¡Esto es un ultraje!


    Jordan observó la multitud de manera sagaz, tomando nota de cada rostro furibundo de la estancia. Sus hombres también observaron las reacciones de los clientes y siguieron a aquellos pocos que abandonaron el lugar hechos una furia.


    También él ansiaba seguirlos, localizar y descubrir a todos y cada uno de esos malvados bastardos. Pero habida cuenta de su prominencia como miembro de la aristocracia, Jordan tenía que ser precavido y preservar su tapadera.


    Dejó que sus hombres siguieran a las personas que estaban escabulléndose con celeridad. Los muchachos vigilarían adónde iban y qué hacían de ahí en adelante, informándole a él más tarde de cualquier incidencia. Luego todos aquellos individuos serían investigados más a fondo.


    Entretanto, el pobre subastador estaba solo.


    —Una vez más, queridas damas y caballeros, lo lamento enormemente. Quizá otro de los raros manuscritos antiguos que ofertamos hoy pueda despertar su interés. El próximo lote es también un artículo medieval… esto… un libro de horas ricamente ilustrado, de mediados del siglo XII, de un monasterio de Irlanda…


    Jordan tomó un pequeño lapicero del bolsillo del pecho y se dispuso a anotar con premura, en una parte en blanco del catálogo, los números de las paletas que había memorizado.


    Cualquiera que le estuviera mirando habría pensado que simplemente estaba anotando algo acerca de varios artículos en venta a modo de recordatorio, cuando en realidad se estaba cerciorando de tener todos los números antes de que comenzara a olvidarlos.


    Si bien requirió de toda su autodisciplina permanecer donde estaba, apoyado con aire desenfadado contra la pared, simuló ser aún más inofensivo uniéndose a la puja del libro de horas irlandés.


    


    Horas después, cuando en la casa de subastas solo quedaba el personal de Christie’s para limpiar y poner en orden los asuntos, Jordan guardó los rollos y se marchó en un carruaje sin blasón con el fin de devolverlos a la cripta de Dante House. Tres de sus hombres armados iban montados en la parte trasera y superior del vehículo por si acaso los prometeos trataban de hacerse con los rollos por la fuerza.


    Sin embargo, no se presentó ningún contratiempo. Las sabandijas habían regresado deprisa a sus piedras y a sus oscuros rincones tan pronto los pergaminos fueron retirados de la subasta. Lo más probable era que ya se hubieran dado cuenta de que habían caído en una trampa. Estarían escondiéndose, esperando temblorosos una mortífera visita de la Orden.


    Ya se había puesto el sol, aunque no eran más que las seis en punto; Dante House ofrecía un aspecto en especial siniestro a la luz de la luna aquella noche de finales de invierno cuando su carruaje llegó.


    Para el resto del mundo, aquella sombría y excéntrica mansión de estilo Tudor a orillas del Támesis era la sede del depravado Club Inferno, si bien eso era únicamente una fachada ideada para mantener al mundo a raya.


    En realidad la tricentenaria Dante House era una fortaleza camuflada infranqueable, con una elaborada guarida subterránea donde la Orden podía llevar a cabo sus asuntos secretos a salvo de ojos indiscretos. El antiguo baluarte estaba plagado de pasajes ocultos, puertas falsas y misteriosos escondrijos. Construido justo sobre el Támesis, permitía el tránsito furtivo gracias al pequeño embarcadero escondido tras su segura compuerta al río.


    Jordan recibió la bienvenida del grupo de poderosos perros guardianes cuando entró.


    Virgil, su instructor y director de la Orden en Londres, apareció en el acto al escuchar su llegada. El viejo guerrero escocés tomó de sus manos el tesoro medieval del enemigo, saludándole de manera brusca.


    —Confío en que todo haya ido como la seda.


    —Sí, señor. Recabé una lista considerable de pistas. Hemos hecho un buen papel.


    —¿Alguien que conozca? —preguntó Virgil con sequedad.


    Jordan se encogió de hombros.


    —Falkirk no, por desgracia.


    —No, ya suponía que no asomaría su cara en un foro tan público. Pero no tardará en recibir las noticias y entonces ya veremos. ¿Y Dresden Bloodwell?


    Jordan meneó la cabeza.


    —Ni rastro de él. No es ninguna sorpresa. Ese hombre es un asesino. Es demasiado astuto para caer en una trampa.


    Virgil asintió.


    —Da la sensación de que se ha escondido desde la noche en que Beauchamp y tú estuvisteis a punto de atraparle.


    —Eso fue hace semanas —convino Jordan, asintiendo—. Todavía sigo sin explicarme cómo se nos escurrió de entre los dedos. O dónde ha estado desde entonces.


    —A su debido tiempo —le aseguró Virgil—. Por cierto, entrégale tu lista de pistas a Beauchamp. El muchacho necesita algo con lo que ocupar su mente.


    Jordan frunció el ceño.


    —¿Seguimos sin saber nada de su equipo?


    Virgil sacudió la cabeza con aire sombrío.


    —Yo guardaré esto en la cripta. Bien hecho, muchacho. Quiero tu informe completo por la mañana.


    —¿Está Rotherstone aquí? —preguntó cuando Virgil dio media vuelta para llevar los pergaminos abajo.


    —¿Quién? ¿Ese marido enfermo de amor? —El escocés soltó un bufido—. Desde luego que no. Está en casa adorando a la divina Daphne.


    Los labios de Jordan se movieron con nerviosismo. Cierto era que la vida se había tornado bastante extraña desde que sus mortíferos compañeros agentes se habían convertido en hombres casados. Max, el marqués de Rotherstone, estaba cautivado por su encantadora esposa y su nueva dicha doméstica.


    En cuanto a Rohan, el duque de Warrington, había sido llamado recientemente al cuartel general de la Orden en Escocia, convocado por los Ancianos para explicar cómo uno de sus mejores agentes podía haberse casado con una joven por cuyas venas corría sangre de los prometeos.


    Jordan no envidiaba a su tosco amigo el interrogatorio, pero no cabía duda de que Rohan habría soportado gustoso cosas mucho peores por Kate.


    —Me temo que vas a tener que conformarte con él —agregó Virgil, señalando con la cabeza hacia el vestíbulo cuando Beauchamp entró.


    —¿Conformarse? —replicó el agente de menor edad—. ¡Yo diría que ha salido ganando!


    Sebastian, vizconde Beauchamp, heredero del conde de Lockwood, era el líder, o enlace, de su equipo compuesto por tres hombres. Sus compañeros y él tenían tan solo unos veintiocho años, pero Jordan ya había visto al joven guerrero demostrar su valía.


    La actitud despreocupada de Beau y toda su petulante picardía desaparecían ante el peligro. Era un luchador condenadamente bueno, muy frío y competente bajo fuego enemigo.


    A Jordan le recordaba un poco a él mismo.


    Pero incluso un granuja como Beau habría sido lo bastante listo como para no dejar que Mara se le escapara.


    Retirándose un mechón de color oro viejo de los ojos, Beauchamp se detuvo cerca de Jordan, con los brazos en jarras y las piernas separadas.


    —¿Has disfrutado de la subasta?


    —Ha sido estimulante —respondió Jordan con una lánguida sonrisa de desdén—. ¿Qué has estado haciendo tú esta noche?


    —Nada en absoluto. ¿Te apetece hacer una visita a La Zapatilla de Satén?


    —¿No estuviste allí la noche pasada?


    —¿Y qué? Te gustan las rubias, ¿verdad? Hay una chica nueva que tienes que…


    —Caballeros —interrumpió Virgil, enarcando una greñuda ceja pelirroja—. Falconridge tiene que escribir un informe, y en cuanto a ti, muchacho, empezarás a trabajar con la lista de sospechosos que Jordan ha recabado en la subasta.


    —¿Cómo? ¿Esta noche? —protestó Beau.


    —¿Tienes algo mejor que hacer? —inquirió el escocés.


    —Según parece, ya no —farfulló; luego le arrebató de las manos la lista de nombres a Jordan—. ¡Vale!


    Virgil miró a Jordan con sardónica diversión.


    —Eso debería mantenerle alejado de los problemas durante un tiempo, ¿eh?


    Beau levantó la vista del papel con expresión pícara.


    —No cuentes con ello.


    Jordan meneó la cabeza, aunque en realidad los más veteranos habían acabado considerando a Beauchamp una especie de travieso hermano menor… siempre y cuando el granuja obedeciera la única orden que le habían dado y mantuviera las manos lejos de la señorita Carissa Portland, la mejor amiga de Daphne.


    Max no tenía intención de consentir que uno de sus propios agentes jugara con la atractiva y joven acompañante de su esposa.


    Carissa Portland era adorable: cabello rojo, vivaz, leal en extremo. La menuda pelirroja revoloteaba por Londres como una especie de obstinada y pequeña reina de las hadas. Incluso Jordan se había sentido tentado por su valerosa naturaleza y su mente aguda, pero no había tardado en darse cuenta de que era inútil. Su maldita obsesión con cierta morena conspiró, como de costumbre, para echar por tierra su deprimente vida amorosa. Carissa Portland no podía ser otra cosa que una hermana para él; aunque, claro, ella tampoco alentaba a Beau, sino que le fulminaba con la mirada cada vez que se veían.


    Al menos su manifiesto desprecio parecía apartar la mente del joven agente de sus preocupaciones.


    Jordan estaba muy inquieto por Beau. En realidad, todos lo estaban.


    Pese a que en sus ojos verdes podía verse la misma chispa pícara de costumbre, Jordan sentía la tensión que exudaba el hombre mientras la espera por sus compañeros de equipo desaparecidos se dilataba.


    Nadie había tenido noticias del equipo de Beau desde hacía meses. Les habían asignado una misión en el valle del Loira y deberían haber regresado hacía semanas. Beau estaba intentando disimular que se encontraba muerto de preocupación. De ahí sus recientes visitas a La Zapatilla de Satén, aquel espantoso y sórdido burdel que era la última moda entre los elegantes caballeros de las clases altas.


    Jordan le había acompañado en una o dos ocasiones con el único propósito de prestar al joven agente un poco de apoyo moral. Podía comprender la necesidad del hombre de desahogarse.


    Como era natural, la llegada de Beau a aquel lugar casi había provocado un disturbio entre las chicas.


    —Avísame hasta dónde quieres que ahonde sobre estos bastardos —murmuró Beau mientras examinaba la lista.


    —Lo habitual: quién, qué, dónde. Debería bastar con eso hasta que podamos centrarnos en los sujetos más probables —respondió Jordan—. Estoy seguro de que algunos de estos nombres son alias, pero al menos tendrás un punto de partida.


    —Qué suerte la mía. —Beau se guardó la lista en el bolsillo del chaleco—. Bien, y ya que la subasta ha concluido, ¿ahora qué?


    —Ahora a esperar —respondió Virgil con gravedad.


    Jordan hizo un gesto a Beau con la cabeza.


    —Esperamos que James Falkirk contacte pronto con nosotros. Después del anuncio del subastador, sabrá que puede hacerlo a través de las oficinas de Christie’s. Entonces, con algo de suerte, Virgil podrá proponer un intercambio: los pergaminos del Alquimista a cambio de Drake.


    —O lo que quede de él —farfulló Beau con voz sombría.


    —No te preocupes por Drake —gruñó el escocés, a pesar de que no logró disimular el dolor que le provocaba la idea de que uno de sus chicos hubiera sido capturado y torturado sin cesar como un perro durante meses hasta que apenas era capaz de recordar su propio nombre—. Lord Westwood es uno de los hombres más astutos y duros que jamás haya reclutado esta organización. Si logra seguir con vida y mantener la boca cerrada un poco más, le recuperaremos.


    —Sí, señor —respondió Jordan a su instructor, reflejando seguridad en su tono serio.


    Pero la situación era sin duda grave. Los últimos indicios apuntaban a que Drake había sido torturado de un modo tan atroz por sus captores que los prometeos habían dañado su mente, en especial su memoria, y que podrían haber conducido a la locura al pobre hombre.


    Si no resultara de por sí preocupante un demente en posesión de las mortíferas habilidades de Drake como agente, ahora tenían motivos para temer que Falkirk pudiera haberle hecho cambiar de bando.


    De acuerdo con sus fuentes, el primer lugar donde mantuvieron prisionero a Drake había sido una mazmorra de los prometeos en los Alpes, pero le habían trasladado. Por lo que sabían, en la actualidad era el viejo y más caballeroso Falkirk quien estaba a cargo de él y aquello les daba esperanzas de que al menos el trato hacia Drake se hubiera vuelto más humano. Pero incluso la bondad podía servir como arma en manos de un maestro de los prometeos.


    Si Falkirk había intervenido desempeñando el papel de salvador, podría manipular a Drake para que revelase los secretos de la Orden con mayor eficacia de la que jamás habrían logrado los torturadores mediante el uso del dolor.


    Hacía solo un mes, Rohan había visto a Drake con sus propios ojos y había confirmado que su hermano guerrero estaba enajenado hasta tal punto que había protegido a Falkirk con su propio cuerpo cuando Rohan tenía un blanco claro sobre el anciano.


    Pese a todo, la memoria dañada de Drake podía ser una bendición. Si los torturadores prometeos no le hubieran hecho perder el juicio, era muy probable que los hubiera delatado a todos.


    Tenían que recuperarle sin demora. Si Falkirk deseaba los rollos del Alquimista a cambio de Drake, la Orden estaba dispuesta a pagar ese precio.


    —Buenas noches, muchachos —masculló Virgil—. Teniendo en cuenta que esto nos servirá para comprar la vida de Drake, será mejor que los guarde en la cripta, donde estarán seguros.


    —Sí, señor.


    —Buenas noches, Virgil.


    Una vez que el viejo escocés se marchó con paso enérgico del vestíbulo, Beau y Jordan también se separaron. Jordan estaba muy cansado después de llevar dos días en vela con los preparativos para la misión.


    Poco después atravesaba las oscuras calles en su faetón de regreso a casa mientras reflexionaba acerca de los acontecimientos del día.


    La experiencia le había enseñado que toda misión tenía un factor imprevisible: aquello que nadie podía planear por muy meticuloso que se fuera. Por eso tenía que estar preparado para cualquier eventualidad. Y había pensado que lo estaba. Pero encontrarse cara a cara con su antiguo amor había hecho que el mundo temblara bajo sus pies. Había logrado apartarla de su mente con el fin de concluir su trabajo, pero ahora…


    No sabía cómo había llegado hasta allí, pero se encontró en Great Cumberland Street, dando un agitado rodeo en el trayecto de vuelta a su casa.


    Pasando por casa de Mara.


    Redujo la velocidad del carruaje hasta detenerse frente a la elegante casa adosada donde vivía, situada en una calle con forma de media luna, aun cuando se dijo que aquello era una mala idea. «¿Qué demonios haces aquí?»


    Pensó en estacionar en la calle y subir la escalera hasta la puerta principal, llamar y entrar para verla. Para olerla, tocarla…


    «No seas ridículo.»


    Ni siquiera debería estar allí; achacó su estúpido error de juicio al agotamiento. Pero se quedó mirando en la oscuridad, esperando captar una breve vislumbre de ella a través de las ventanas iluminadas de su hogar urbano al final de la calle, con su farolillo encendido sobre la puerta y tres ventanales, en los que tres maceteros de flores aguardaban la primavera para florecer.
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